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Entrada

Despojo: purificación ritual con tabaco antes de una ceremonia.

Huí del campamento con los pocos hombres que me eran
fieles. En el desierto los perdí, entre los remolinos de arena y la
vasta noche. Una flecha cretense me laceró. Varios días erré sin
encontrar agua, o un solo enorme día multiplicado por el sol,
por la sed y por el temor de la sed. Dejé el camino al arbitrio de
mi caballo. En el alba, la lejanía se erizó de pirámides y de torres.
Insoportablemente soñé con un exiguo y nítido laberinto: en el
centro había un cántaro; mis manos casi lo tocaban, mis ojos lo
veían, pero tan intrincadas y perplejas eran las curvas que yo
sabía que iba a morir antes de alcanzarlo.

Jorge Luis BORGES, El Inmortal (El Aleph)
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Espiritismo y modernidad en Venezuela

El presente ensayo propone al lector un viaje al interior de la Vene-
zuela contemporánea a través de algunos de los escenarios corpóreos que
están emergiendo en las últimas décadas en el culto de posesión espiritis-
ta de María Lionza. Este culto es una formación religiosa muy compleja
con un número de seguidores muy importante en la Venezuela contempo-
ránea. A pesar de que ha sido practicado a lo largo de su historia, en ma-
yor o menor medida, por todas las clases sociales, sin duda su principal
arraigo y auge tiene lugar en los sectores populares urbanos. Se trata de
un fenómeno organizado en torno a la creencia en presencias, o fuerzas,
místicas que intervienen de manera significativa en el entorno más inme-
diato. Como ocurre en otras expresiones de la posesión, a pesar de las
múltiples variantes que existen1, la lógica del culto marialioncero se
basa en la premisa de que determinados espíritus —indios y esclavos de
la época colonial, soldados, generales, políticos, médicos, campesinos,
curanderos, prostitutas, cantantes, duendes de la naturaleza, etcétera—
pueden entrar en los cuerpos de los fieles. Estos espíritus usan el tiempo 
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1 Para una síntesis del análisis crítico de la literatura antropológica sobre el fenómeno de
la posesión en culturas de todo el mundo, véase Boddy, 1994. Para enfatizar su importancia y
diversidad en América Latina y el Caribe, basta con señalar algunos de los ejemplos más co-
nocidos: el candomblé o la umbanda (Brasil), la santería (Cuba, Puerto Rico, Nueva York), el
obeah (Jamaica), el vudú (Haití), o el gagá (República Dominicana). Entre los libros clásicos
consúltense Deren, 1953; Cabrera, 1954; Metraux, 1972; o Bastide, 1978. Entre las contribu-
ciones más recientes, véanse D. Brown, 1994 [1986]; Laguerre, 1989; Giobellina y González,
1989; Wafer, 1991; K.M. Brown, 1991; Giobellina, 1994; y Fernández Olmos and Paravisini-
Gebert (eds.), 1997.
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limitado que pueden pasar en los hombres y mujeres vivos para socializar-
se, aconsejar y curar. De este modo incrementan su luz espiritual y expían
los pecados que cometieron en vida. Los médiums o materias, por su par-
te, prestan sus cuerpos a los espíritus para facilitar curaciones místicas, ad-
quirir prestigio social y, dependiendo de las circunstancias, obtener ciertos
recursos que contribuyan a su supervivencia en el sector informal. 

La opinión más extendida en Venezuela hoy en día considera al culto
de María Lionza como un vestigio, para muchos «contaminado», de una
tradición arcaica que se pierde en la noche de los tiempos, en la oscuri-
dad de la selva húmeda, en el misterio de las leyendas y mitos locales, en
el viejo mestizaje de las etnias o incluso en las penumbras de lo satánico.
Sin embargo, frente a esta noción, muy extendida también entre los pro-
pios devotos, una de las características más relevantes del mundo maria-
lioncero es precisamente su relativa modernidad y su carácter cotidiano.
Esta práctica religiosa sólo cristalizó en su forma actual a partir de los
años cuarenta, impulsada por la enormes transformaciones sociales, polí-
ticas, económicas y culturales asociadas a las masivas migraciones hacia
las ciudades fruto del primer impacto de la expansión petrolera venezola-
na. El conglomerado de prácticas y creencias que hoy denominamos cul-
to de María Lionza tuvo que ajustarse de modo precario a los nuevos pai-
sajes políticos, económicos y urbanos del capitalismo rápido. En este
proceso, la devoción a María Lionza modificó de forma radical su natu-
raleza y adoptó una configuración descentrada y altamente dinámica que,
al igual que un sistema nervioso como el sugerido por Taussig2, navega
de modo capilar y al tiempo convulso la anatomía cultural, social y polí-
tica de la Venezuela contemporánea.

A pesar de haber penetrado el sentido común venezolano, pues, como
una típica tradición arcaica cuya popularidad actual es para muchos des-
concertante, el culto de María Lionza es joven, ecléctico, maleable, carente
de una única ortodoxia centralizadora que unifique su práctica, marcado en
su naturaleza y lógica contemporánea por el vértigo de la modernidad.
En este sentido, es un fenómeno emergente. Inspirándose en el trabajo de
Gramsci, Williams propuso distinguir los procesos emergentes de los he-
gemónicos. La hegemonía es «un complicado cruce de fuerzas políticas,
sociales y culturales» que ha de entenderse más cómo proceso histórico
que como estructura o sistema. Como tal, «tiene que ser continuamente re-
novada, recreada, defendida y modificada. También es continuamente resis-
tida, limitada, alterada y desafiada por fuerzas que no le son propias». Los
procesos emergentes, por su parte, operan en los resquicios de la hege-
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monía y producen «nuevas significaciones y valores, nuevas relaciones y
tipos de relaciones»3. 

Ya sea semioculto en los centros espiritistas de los espacios popula-
res urbanos —especialmente en los barrios autoconstruidos de los cintu-
rones de miseria urbanos— o a plena luz en las exuberantes laderas de su
centro principal de peregrinación en la sierra de Sorte, bajo el ojo atento
y muchas veces sorprendido de antropólogos, (para)psicólogos, turistas,
periodistas y curiosos de toda índole, el espiritismo venezolano está con-
tinuamente produciendo prácticas rituales y corporales inéditas. En el
culto se entrelazan y alimentan mutuamente costumbres muy específicas
con aspectos tomados liberalmente de la cultura global, secuencias ritua-
les indígenas y afrovenezolanos con prácticas importadas de segunda o
tercera mano desde la santería cubana u otros cultos afrocaribeños, for-
mas populares de definir y curar la enfermedad con protocolos biomédi-
cos, referencias locales con espacios de alteridad, o personajes glorifica-
dos en los libros de historia y celebrados en estatuas y desfiles con
figuras que provienen del cómic, la leyenda, la farándula o la televisión.
El culto tiene también las cualidades de una cultura híbrida, término con
el que García Canclini se refiere esas prácticas que no se «extinguen» o
preservan, sino que se «transforman», incesante y estratégicamente en-
trando y saliendo de la modernidad4. 

Uno de los lugares donde el impulso de transformación inherente al
culto es más claro es el amplio panteón de espíritus. El panteón maria-
lioncero está organizado en cortes o categorías de espíritus, que en algu-
nos casos se solapan. Se caracteriza por poseer un centro estable, donde
están las cortes que podrían denominarse clásicas y que mucho fieles
consideran «las de toda la vida» —como la india, la chamarrera, la li-
bertadora, la médica, la celestial, la de los encantados y algunas otras—,
y una periferia más volátil, muchas veces fugaz, donde se encuentran
cortes tales como la española, la cubana, la malandra, la de los nenés
(niños), etc. La capacidad de transformación del panteón afecta a toda su
estructura, en la que espíritus o categorías de espíritus se ponen o pasan
de moda, pero tiene lugar sobre todo en estos límites externos. Allí, los
fieles del culto absorben y reelaboran constantemente elementos de la
cultura popular, masiva o elitista de diversa naturaleza y procedencia,
dentro de la lógica del espiritismo. Por ejemplo, los espíritus chinos,
muy minoritarios durante mi estancia en Venezuela, se distinguían por
hablar en una jerga cortante y practicar movimientos atribuibles a las ar-
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3 1977: 108; 112; 123-24. 
4 1989: 17; 200-203.
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Montaje de estatuas recicladas en un altar de las afueras
de Caracas.

tes marciales con fines terapéuticos. Pero más allá de la aparición y desa-
parición de cortes anecdóticas, esta dinámica periferia del panteón pro-
duce ocasionalmente configuraciones espiritistas que por un motivo u
otro sintonizan con inquietudes entre los fieles y en la sociedad nacional,
se popularizan y llegan a penetrar hasta el núcleo más estable de la prác-
tica. Ese era el caso de los vikingos, de los que se hablará más adelante,
cuya iconografía proviene del mundo del cómic, y cuyo modo de pose-
sión se relaciona directamente con las culturas juveniles de la violencia
urbana. En todos los casos, las cortes son el exponente más claro del am-
plio repertorio de estilos de corporalidad en el culto. 
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Cuerpo a cuerpo

Aunque el culto de María Lionza es sobre todo una agencia religiosa
de curación mística, es también un actor relevante en los procesos de es-
tructuración social a pequeña escala en los centros de culto diseminados en
su mayor parte por los barrios que salpican y rodean las ciudades venezo-
lanas, en las estrategias de supervivencia en los sectores formal e informal
de la economía, especialmente en la economía del rebusque, y en los pro-
cesos de reelaboración crítica de la identidad étnica y del sentido histórico
entre las capas más desfavorecidas de la población. Es por esto que el cul-
to no puede entenderse adecuadamente sin explorar sus intrincadas cone-
xiones con la vida cotidiana de sus fieles y simpatizantes. Para muchos, el
espiritismo es un modo de vida a tiempo completo, que afecta todas las
áreas de actividad social en las que se desenvuelven. Para otros, es una
práctica a tiempo parcial que se desarrolla sobre todo en fines de semana y
días festivos. Pero para la gran mayoría de los fieles, ya sea a tiempo par-
cial o completo, la presencia de los espíritus, la titilación y convulsiones
del trance, la sensualidad de los portales o altares, se entrelazan de un
modo profundo, eminentemente corpóreo, con las vivencias del día a día. 

Vivir con el trance a flor de piel, tanto en las ceremonias como en la
vida cotidiana, es por lo tanto un aspecto fundamental de la experiencia
vital de los fieles de María Lionza. Desde esta perspectiva, el análisis del
espiritismo marialioncero entronca necesariamente con aquellos estudios
que sitúan el centro de investigación y reflexión sobre los procesos so-
ciales en la corporalidad, estudios que ha tenido un importante auge en
las ciencias sociales en los últimos años. Para B.S. Turner, uno de los auto-
res más significativos en el desarrollo de este campo en la sociología, el
aumento de actividad política y cultural sobre el cuerpo hace útil pensar
en las sociedades modernas como sociedades somáticas5. Esta es sin
duda una convicción que está detrás del esfuerzo de muchos investigado-
res en disciplinas diversas. Sin pretender ser exhaustivo, encontramos en
la bibliografía reciente una proliferación de estudios sobre las relaciones
entre cuerpo y género, cuerpo y sexualidad, cuerpo y violencia, cuerpo y
consumo, cuerpo y máquina, cuerpo y religiosidad, cuerpo y salud, cuer-
po y vejez, cuerpo y clase social, cuerpo y estigma social, cuerpo y me-
moria, cuerpo y emoción, cuerpo, hegemonía y resistencia, discursos dis-
ciplinarios y formas de la corporalidad, etcétera. Gracias a este interés
creciente, el cuerpo se ha convertido en «uno de los principales campos de
batalla donde se produce la lucha para forjar una perspectiva crítica ade-
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Estatuas de vikingos en un altar instalado en la
montaña de Sorte.

cuada para analizar las características cambiantes de la realidad social,
política y cultural contemporánea»6. 

El giro hacia el cuerpo del análisis social implica una adecuación de
nuestros métodos y marcos de análisis para poder descifrar e interpretar
en toda su complejidad las distintas modalidades de la actividad humana
en las prácticas corporales. De entre las distintas aproximaciones al estu-
dio del cuerpo que hay disponibles en el mercado académico, en este li-
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6 T. Turner, 1994: 31. Como ejemplos de libros de amplia circulación dedicados en exclu-
siva al estudio de la corporalidad, véanse B.S. Turner, 1984; O’Neill, 1985; M. Featherstone,
M. Hepworth y B.S. Turner (eds.), 1991; Grosz, 1994; y Shilling, 1994. Consúltese también la
revista especializada Body and Society (Sage). En el campo de la antropología, véase Blacking
(ed.), 1977. Para algunas revisiones y propuestas más recientes véanse, por ejemplo, Scheper-
Hughes y Lock, 1987; Csordas, 1988; y Lock, 1993.
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bro seguimos aquéllas que parten del entendimiento fenomenológico del
cuerpo como entidad material, para dilucidar cómo se implantan y nego-
cian en él las formas de hegemonía, aflicción y resistencia que circulan
en la sociedad venezolana. Escenarios del cuerpo pretende por tanto cu-
brir el arco que se extiende desde las experiencias más intimistas y sub-
jetivas del trance hasta los factores históricos, culturales, sociales, políti-
cos y económicos que condicionan, infiltran y modulan sus formas
características de corporalidad. Esto supone considerar al cuerpo como
un agente consciente7, base de la subjetividad humana y capaz de produ-
cir realidades materiales y sociales.

En el nivel más fenomenológico, el aprendizaje de la posesión trae
consigo una redefinición dramática de las capacidades corpóreas y el hori-
zonte de percepción de los médiums, proceso que enriquece enormemente
y modula su intercambio sensorial con el entorno. En el culto, una de las
claves de esta transformación del cuerpo son los diferentes espíritus del
panteón. Cada categoría de espíritus transfiere a los médiums, durante el
trance, una combinación diferente de sabores, olores, voces, videncias, tac-
tos, movimientos y tensiones musculares, que está en concordancia con sus
características étnicas, históricas, sociales o de género. El trance espiritista
es así un caso paradigmático de lo que Csordas denomina modos de aten-
ción somáticos, un concepto diseñado para aprehender los matices de la
«elaboración cultural de la implicación sensorial» en el mundo8. Pero estos
modos de atención somáticos, una vez consolidados, tienden a desbordar el
marco ceremonial. Muchos médiums arrastran —en distinta medida— a su
repertorio corporal de sensaciones y movimientos cotidianos algunas cuali-
dades de los espíritus. Por ejemplo, algunos médiums varones que conocí
se resisten habitualmente a la llegada a sus cuerpos de fluidos femeninos
durante el trance porque consideran que les amaneran en su vida cotidiana.
Los médiums se identifican profundamente con «sus» espíritus a través de
estas transferencias carnales9, en las que asumen como propias las biogra-
fías y experiencias históricas depositadas en cada una de las entidades mís-
ticas. Como si se tratara de un calidoscopio de posturas y sensaciones en
constante giro, el paso sucesivo de presencias por los cuerpos de los mé-
diums en cada ceremonia, a lo largo de su carrera espiritista y también en
su vida cotidiana, tiene como consecuencia, necesariamente, un sentido de
la identidad nómada, múltiple, inacabado, siempre precario10.
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17 Mindful es el término original (Scheper-Hughes y Lock, 1987). 
18 1993: 138-9.
19 Lancaster, 1997: 564-59.
10 Sobre la construcción del género y el flujo de la identidad en los barrios venezolanos y

en el culto de María Lionza, véanse Ferrándiz, 2002b y 2003.
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